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Cuaresma es un tiempo en que la Iglesia nos 
pide que hagamos una limpieza a fondo de nues-
tra corazón, de donde brota lo bueno y lo malo.  

Jesús, en el gesto simbólico y profético de ex-
pulsar a los mercaderes del templo, opone a una 
religiosidad superficial, ritualista e interesada, la 
pureza de la fe en su persona. Cristo nos dice que 
Dios no puede estar presente en un templo cuan-
do deja de ser “la tienda del encuentro”(Ex 
25,8.22), para ser un lugar de superstición, de ex-
hibición de vanaglorias o de oscuros intereses. El 
velo del templo “se rasgó” (Mt 27, 51; 12,6), y la 
humanidad de Jesucristo es el nuevo templo, la 
presencia de Dios entre los hombres (Jn 1,14). 

Cristo hoy es el Señor que “conduce a su pue-
blo lejos de la esclavitud de Egipto” (Ex. 29,45), 
para hacer posible el Reino de Dios: “Sé que holo-
caustos y sacrificios no te complacen, por eso 
vengo a hacer tu voluntad” (Heb 10,5-7). 

Tras el misterio pascual de Jesucristo, el ámbito 
donde verificar y alimentar la propia espiritualidad 
no es el culto del templo material (en el monte 
Sión o en el monte Gerezaim), sino en el “templo 
de carne” de quien adora en Espíritu y verdad. Allí 
donde la fe y la caridad moldea cada día la exis-
tencia humana, se da el nuevo culto de quienes 
colaboran con Cristo “para que Dios sea todo en 
todos”. La religión con sentido no es una “tasa” 
que se paga con algún gesto de caridad o con un 
acto de culto; exige la propia vida. 

 Jesucristo no ha venido a suprimir la Ley, sino a 
darle sentido, llevándola a su plenitud. Con Él, el 
Decálogo, que conocemos como los Diez Manda-
mientos, es el mejor espejo para constatar lo que 
nos falta y lo que debemos vivir cada día para glo-
rificar a Dios. Por el Decálogo pasa también el cul-
to en espíritu y de verdad, al que nos llama Jesús. 

¿Qué nos pide el Decálogo?  
En los dos primeros preceptos, Dios nos quiere 

ver libres. Nos manda no adorar a nadie ni a nada 
que no sea Él. El Dios-Amor es el único absoluto 
para el creyente. Condena reducir la divinidad a 
“magia” (comercio) o “vanagloria”. Esa es la esen-
cia de la idolatría. 

Santificando las fiestas (el sábado), por la ora-
ción -desde nuestra fragilidad- somos invitados a 
entrar en la intimidad de Dios y participar de su 

gloria (misericordia). La oración purifica, transfor-
ma y nos diviniza.  
El cuarto nos pide honorar y cuidar “al padre y a 
la madre”, símbolos de todas las relaciones 
humanas. El derecho a una vida social, digna, 
pacífica y fraterna, debe ser reivindicado y vivido 
con pasión.  
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 ¡Adorad a Dios en Espíritu y verdad! 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     
  

  
 
 

El derecho a la vida y al matrimonio, vivido 
con amor y fidelidad. constituyen el contenido del 
quinto y sexto mandamiento. Mientras que el 
séptimo, al exigir “no robar”, es decir “no hacer 
esclava a ninguna persona”, es una llamada a la 
celebración del respeto y derecho a la libertad de 
todos. 

El octavo proclama el derecho al honor y a la 
buena fama de toda persona; para ello prohíbe 
las calumnias y las medias-verdades, que quie-
bran la comunión y la convivencia. 

Finalmente, los dos últimos mandamientos 
avalan el derecho a la autonomía, a la indepen-
dencia y a un espacio propio de creatividad. 

En plena Cuaresma, la romería a la Magdale-
na del próximo domingo (en su origen penitencial) 
nos recordará el Éxodo que conduce a la Pascua. 
Es decir, la romería es el símbolo del camino de 
conversión que cada uno debemos recorrer, para 
liberarnos de los miedos y pasiones que esclavi-
zan, para podernos identificar con Jesucristo, el 
hombre nuevo, que da su vida para liberar a mu-
chos. 
  Mossén Joan Llidó Herrero 
 

 



  
•1ª Lectura del libro del Génesis, 1,1-2. 9-13.15-18: 
• “En el principio creó Dios los cielos y la tierra… Y vio Dios que era muy bueno” 
  

 - Salmo responsorial 115: “¡Caminaré en presencia del Señor!”. 
• 2ª Lectura de la carta de Pablo a los Romanos 8, 31‐34:  

“Si Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros? ... ¿Quién acusarà a los elegidos de Dios?” 
• Lectura del Evangelio según S. Marcos 9, 2-10: 
         “Jesús llevó a Pedro, Santiago y Juan, a ellos solos, aparte a un monte alto, y allí se transfiguró 

ante ellos... Y se oyó una voz del cielo que dijo: ’Éste es mi Hijo, mi Amado, escuchadle!’ “ 
 

BAUTISMO… 
Hoy, comingo 8 de marzo, a las 13 h. bautizamos 
a Jacobo, hijo de Santi y Mª Pilar. Por el Bautismo 
participamos de la muerte redentora de Cristo, 
que nos purifica, y de la vida nueva que inaugura 
su Resurrección. Es un gran misterio, que la edu-
cación religiosa posterior debe ir desvelando al 
recién bautizado, para que pueda participar de 
todo el cúmulo de gracia que encierra el Bautis-
mo: filiación divina, templo del Espíritu, hermano 
de Cristo, incorporación a la Iglesia, testigo del 
Señor muerto y resucitado... 
 

   RETIRO PARA JÓVENES… 
 

El pasado sábado doce jóvenes iniciaron la 
Cuaresma con un retiro en el Monasterio de las 
Madres Agustinas de Montornés, en absoluto si-
lencio; así se escucha mejor a Dios. Es casi impo-
sible gozar de ser cristianos si no tenemos el co-
rage de “retirarnos” y “silenciarnos” en oración, 
como hicieron Moisés, Elías, Juan Bta. Jesús, Pa-
blo de Tarso… y tantos otros a lo largo de la histo-
ria. La Cuaresma es tiempo de oración. Aprové-
chala! Dedica un rato para festear con Dios. 

 

SEMANA DE LA MAGDALENA 

El próximo domingo, día 15 de marzo empiezan 
las fiestas de la Magdalena. Durante la semana 
del 16 al 20 de marzo la Misa la celebraremos a 
las 9’30 h. de la mañana. Y el sábado día 21 la 
misa dominical se retrasa a las 20 h. De ese modo 
nos han pedido que podamos compaginar oración 
y fiestas. Recuérdenlo! 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Conversión—Confesión 

 
Cuando vuelto hacia ti de mi pecado 

iba pensando en confesar sincero 
el dolor desgarrado y verdadero 
del delito de haberte abandonado; 
  
    cuando pobre volvíme a ti humillado, 
me ofrecí como inmundo pordiosero; 
cuando, temiendo tu mirar severo, 
bajé los ojos, me sentí abrazado. 
  
    Sentí mis labios por tu amor sellados 
y ahogarse entre tus lágrimas divinas 
la triste confesión de mis pecados. 
  
    Llenose el alma en luces matutinas, 
y, viendo ya mis males perdonados, 
quise para mi frente tus espinas. Amén  
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